






Hay tipos que tienen dolor del mundo. Les duele el mun-
do, y eso no está bien, niño. No soy más que un viejo cho-
cho y estúpido, pero sé que eso no está bien. Tú no puedes 
cambiar la vida de nadie, porque nadie la pide prestada.



En su vida en Chicago, en un medio enajenado, José rompe 
con el esquema y se refugia en una filosofía humanista y 
cristiana. Regala su apartamento a unos necesitados y vive 
con unos «hermanos», quienes le dan el calor, el ímpetu para 
seguir viviendo. Wolff insiste en que José debe tener algo de 
personaje bíblico. Lo que proyecte José no puede medirse 
en los términos prácticos de un mundo práctico. Lo cristiano 
es importante, de allí que la renuncia a las cosas materiales 
en José sea total —como un trapense o un sacerdote, o in-
dividuos que no visten hábitos y que se marginan—. «Son 
los mansos», dice José, «gente estupenda que yo conocí en  
EE. UU., pero que también son los que no cuentan». Para 
que no quede un asomo de duda en el público, en cuanto al 
carácter de José, Wolff agrega un parlamento en que la madre 
se queja a su hijo, «Tú no me escribiste». La respuesta de José, 
«¿Qué querías que te escribiera? ¿Que le contara que a su hijo 
lo crucificaban en los Estados Unidos?».
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